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Procesodediferenciaciónde! TercerMundo:
Criterios que ayudana su clasificación
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Resumen:Crisis de las grandes teorías, modernistas, Keynesianas y neoclá—
sícas. Partiendo de este hecho se analizan algunos criterios que ayudan a com-
prender el proceso de diferenciación que afecta a los países del Tercer Mundo.
Dichos criterios son: j

0) la renta media per cápita anual, según cálculos de] Ban-
co Mundial; 2.0) la misma división geográfica tradicional, considerando los ingre-
sos medios por persona al año, completados por otros indicadores como el grado
de urbanización, la esperanza media de vida etc.; 30) el Human Developrnent
índex de las Naciones Unidas, y, 4,0) otros criterios de diferenciación como la divi-
s~on entre Newly Industrializing Countries, Lest Development Countries, Most
Serious Affeeted Countries, Middle-income Countries (WC), Low—incorne coun-
tries (LIC), etc. Todo este esfuerzo no es sino la expresión mas fiel del intento de
captar analíticamente el proceso de diferenciación que vive el Tercer Mundo des-
de hace cuarenta años. Además, cabe añadir como criterio adicional, el proceso de
diferenciación política, que tampoco se ajusta a las propuestas de las grandes
teorías.

INTRODUCCIÓN

Un análisis retrospectivo de la bibliografía aparecida durante la década de los
ochenta en tomo al tema del «Tercer Mundo» desilusionaría a cualquiera que no
esté muy familiarizado con los grandes virages que caracterizan a la discusión
sobre el desarrollo. Todavía a finales de la década de los setenta parecía estar- todo
muy claro. Pero si separamos las distintas doctrinas según su pertenencia a las
diversas corrientes del pensamiento económico, cada Escuela estaba convencida de
que el paradigma representado por ella constituía una explicación clara de los pro-
blemas del «Tercer Mundo» y podía dar nombre a la estrategia a seguir para
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solucionarlos. Actualmente, dicha situación se ha modificado básicamente y pre-
eisa de una revisión fundamental

1. Exito y fracaso de las teorías globales

Generalizando s¡í puede afirmar que existieron dos corrientes principales en la
discusión sobre el desarrollo. En el campo burgués la economía del desarrollo,
formulada ya desde finales de los años cuarenta, y la teoría de la modernización,
ambas doctrinas dominantes hasta finales de los años sesenta, que atribuyeron el
~<retraso»de las antiguas colonias esencíaimente a factores internos a las propias
sociedades. En consecuencia, se debía impulsar desde fuera un cambio institucio-
nal a través de reformas decisivas, para dejar el camino libre a la fuerzas con
voluntad de modernización. Según dicha concepción la modernización se entendía
como un proceso histórico-mundial de carácter necesario y unidimensional. que
captaría a todas las sociedades, aunque en momentos distintos. Se partía del
supuesto de que el cambio económico y tecnolóuico debía realizarse codo a codo;
es decir, conjuntamente con el cambio político y social. En este contexto, desa-
rrollo se identificaba con incrementos de la pí-oductividad, con crecimiento eco-
nómico, y especialmente, con industrialización; estando estrechamente unido con
urbanización, alfabetización, movilización social y, finalmente, participación y
democratización en el sentido de los sistemas parlaínentarios de Occidente. Se pro-
pugnaba una transformación de los sistemas políticos mediante reformas progre-
sivas, considerándose los sistemas autoritarios, sobre todo en las fases iniciales,
como un mal necesariamente aceptablek

Armados con estas ideas fueron sobre todo autores americanos los que en
los años cincuenta y sesenta realizaron múltiples estudios de casos concretos
sobre el «Tercer Mundo» y acumularon una enorme batería de datos, que debían
servir como indicadores del supuesto cambio.

Únicamente en el campo de la economía del desarrollo se dio debate. Así,
mientras que los autores procedentes dc la tradición neoclásica confiaron en las
fuerzas del mercado; es decir, recomendaban una política liberal y, en el ámbito de
las relaciones economícas externas, orientada por los costes comparativos y la divi-
sión internacional del trabajo: el Keynesiamismo, pí-edominante en aquel momen-
to, puso sus esperanzas, por lo que el desarrollo económico se refiere, en la inter-
vención estatal y en una estrategia de crecimiento orientada hacia el interior, que
debía ser garantizada, en lo que respecta a las relaciones económicas externas.
mediante medidas político comerciales, sin que por ello se cuestionara. en modo

BIousrur>M MAGNUs Hrrrxr l3iÓrn, 1984: HARI,Isor< David, 988; HmNP fijóro, 1990;
Hvsw Diana, 3989; Nvst:iiai.r~ Franz dSdj. 984; Rosrow WínrrevxN Wali. 1990: SIvIoNIS Uoo
Ernst (Edi>, 3980; So Y. Alvin, 99<3; TÁVIoR (A. John. 3979; TÓí’ío:g Barbara. 99>3.

2 LÓwtssr¡IÁL Richard, 903.
Lrrsr:R Daniel 7=.B.. (958.
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alguno, la orientación de la economía hacia el mercado mundial. Estas ideas «clá-
scas» dominaron los más importantes institutos, las cátedras y los programas de
tnvestigación, así como las organizaciones políticas del desarrolo a nivel tanto
nacíonal como internacional.

Desde mediados de la década de los años sesenta se desenvolvió, en abierta
contradicción a la corriente del pensamiento anterior, en el campo crítico, liberal
de izquierda, radical o neomarxista, un paradigma, que partió de un diagnóstico
opuesto. Según esta concepción se identificó como variables decisivas para la pro-
blemática del desarrollo no a factores internos a las propias sociedades, sino a
externos, principalmente a factores económicos externos. En consecuencia, para
resaltar el carácter o causación externa se emplearon conceptos como «subdesa-
rrollo» o «dependiente», en lugar de conceptos como «atraso», «tradicional» o
«no desarrollado>~. Se hizo híncapie en que los problemas del «Tercer Mundo» no
se podían atribuir a un grado demasiado bajo de modernidad (implícitamente a
una productividad del trabajo muy pequeña), sino a un largo proceso de defor-
mación social, exteriormente inducido, cuyas raíces proceden de las diversas
modalidades de colonización y de la violenta vinculación de sus economías a la
división internacional del trabajo. Dichos factores siguen influyendo incluso des-
pués de la independencia formal, pero ahora se garantiza una perpetuación del
subdesarrollo no a través del dominio directo, sino mediante las diversas clases de
dependencia inducidas por su permanente vinculación a las estructuras económi-
cas mundiales.

Esta concepción se originó en América Latina, cuyo proceso de descoloniza-
ción en relación a los otros países del Tercer Mundo ya se había producido hace
mucho tiempo.

La teoría de la dependencia, formulada allí, enraiza con la teoría clásica del
imperialismo, que se extiende hasta el cambio de siglo y es redescubierta en los
años sesenta, así como con la argumentación de Raúl Presbisch y Hans Singer
sobre la teoría del comercio exterior, que diagnosticó las desventajas estrucmrales
para los países productores de bienes primarios en su integración en la división
internacional del trabajo. En Occidente este paradigma fue aceptado a raíz del
renacimiento del Marxismo y para enriquecer a las teorías estructuralistas neotm-
penalistas, a las teorías sobre el mercado mundial y sobre el sistema mundial.
También aquí se pueden diferenciar dos corrientes de argumentación. De un lado,
siguiendo la tradición ortodoxa leninista se colocó en primer plano la explotación
internacional y la salida de recursos, unida directamente a ella, como consecuencia
de la desigualdad de posibilidades de realización en el mercado mundial. Del
otro lado, se acentuó la persistente (y durante siglos) penetración externa con los
resultados de deformación estructural (capitalismo metropolitano versus periféri-
co) y los bloqueos resultantes. En esta última argumentación se ínanifiestaclara-
mente que el estructuralismo, tanto en el campo «burgués» como en el «crítico»,
ha adquirido una influencia creciente.

Si, según dichas teorías, la raíz de la miseria se atribuye a las relaciones exter-
nas, la conclusión estratégica debería tender a una modificación radical de dichas
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relaciones, o mejor todavía, a una ruptura completa respecto a la relación con el
mercado mundial. En la variante radical de la teoría del sistema mundial se negó la
posibilidad de dicha ruptura o desintegración total, y, en su lugar, se puso como
supuesto la transformación completa del sistema mundial, dominado por el capi-
talismo. Sólo sobre dicha base sería posible una reestructuración de la sociedades
subdesarrolladas. Lo que requiere nuevamente una transformación más o menos
revolucionaria de aquellas sociedades, en la variante leninista incluso la revolución
mundial. El desarrollo que seguidamente se pondría en escena fue entendido,
paradójicamente, de forma similar al propuesto por la teoría burguesa, en el sen-
tido del incremento de la productividad y la industrialización. Las diferencías se
reducen básicamente a los instrumentos de su realización y a la creación de las
condiciones políticas.

El paradigma adquirió popularidad no sólo entre la izquierda occidental, sino
también entre las élites dominantes del «Tercer Mundo», a las que les agrupaba
más las causas y consecuencias económico mundiales que las consecuencias o
conclusiones internas. Analógicamente el pensamiento dependentista encontró
fácil acogida en las principales organizaciones internacionales, tales como la
UNTAD y sus exigencias de un Nuevo Orden Económico Mundial,

La claridad paradigmática de los años setenta comenzó a enturbiarse a la pri-
mera mitad de los ochenta. Por un lado, se produjeron cambios de posiciones ide-
ológicas de prominentes personalidades de ambas posiciones. En el campo burgués
gozó de poco crédito la tesis de la explotación internacional, frente a la que
defiende la deformación estructural. Por el contraí-io, antiguos representantes de la
teoría de la dependencia, al menos de la orientación menos ortodoxa, como Car-
doxo/Faletto, concedieron mas importancia a los factores «internos», comenzaron
a aceptar seriamente la teoría de la modernización. Además, se iniciaron en el seno
del pensamiento enconadas luchas internas. Paralelamente a los cambios de para-
digma en la política económica, ganaron terreno en el campo de la economía del
desarrollo los neoclásicos y se redujo la influencia de los Keynesianos, quienes
autocríticamente admitieron que no se habían etímplido los sueños de los años
cincuenta.

De carácter decisivo fue el hecho por el que muchos autores cuestionaorn
los grandes paradigmas. Lo que no es aplicable a los ortodoxos de ambas
direcciones; es decir, neoclásicos y teorías del sistema ínundial seguidores de
Frank/Wallerstein, pero sí para los que se pasaron a los otros campos. De una
parte prominentes economistas del desarrollo del campo Keynesiano. tales
como Myrdal, Streeten o I-Iirschman, adoptaron una posición excéptica sobre
las estrategias recomendadas en su tiempo, en general sobre la denominada
política del desarrollo4. De forma catalítica actuó el cambio decurso del BM
introducido por Robert McNamara en 1973 en su famosa Conferencia de Nai-
robi, exigiendo medidas redistributiva en favor de los pobres absolutos, así

MYROAL Gunnar, 1981; SIREFTEN Paul. 1986
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como las diversas recomendaciones sobre los límites del crecimiento y los
informes de la Comisión Norte—Sur. Hirschman5 publicó en 1981 un estudio
crítico y habló de «la derrota de la economía del desarrollo», que a mediados
de los sesenta se vio sometida a un ataque en tenaza de los neoliberales a
causa de los países en el umbral de la industrialización y de los neomarxistas
debido al fracaso de la política de sustitución de importaciones, admitiendo,
finalmente, que el crecimiento no conduce, como anteriormente afirmaba, a la
democratización. En 1983 el neoclásico Lal 6 publicó su ataque frontal «la
pobreza de la economía del desarrollo», teniendo que soportar sobre todo por
parte del paradigma atacado la recriminación de ~<contrarevolución»~. Final-
mente, el Banco Mundial publicó en 1984 un trabajo de recopilación, en el que
famosos economistas de la teoría del desarrollo de los años pioneros hacian un
balance autocrítico ~.

En el campo del pensamiento de izquierdas el desengaño era mucho mas pro-
fundo, el desmontaje de los antiguas verdades se llevó de una forma mucho más
radical. Primeramente, en los primeros años de los sesenta se abrieron brechas en
la concepción dicotómica por el pensamiento estructuralista. Se pudo constatar un
proceso de diferenciación en el «Tercer Mundo», del que se extrajeron conse-
cuencias revisionistas para laestructura del sistema mundial, del conflicto Norte-
Sur, y de los aspectos externos de la teoría del desarrollo ~. No mucho más tarde se
diagnosticó el final del «Tercer Mundo» ~. Consecuentemente se produjo una
reflexión multiple sobre el explicativo de las grandes teorías, marcándonos, pri-
meramente, de forma prudente sus límites Finalmente, a finales de la década de
los 80 se habló «del camino hacia el callejón sin salida» 12, de «la perplejidad de
las grandes teorías del desarrollo» 13 de «la ruina de la teoría de la investigación
del desarrollo» ~‘ e incluso de «fracaso de las teorías del desarrollo» ‘>. En dos
debates 16 más recientes sobre el tema se exigió una revisión de las concepciones
tradicionales y «una operación de limpieza de la discusión», sc sometió a una agu-
da crítica a la práctica dominante en los proyectos de desarrollo ‘~ y fue objeto de
ataques la formación de mitos en lo que se refiere a los «movimientos de libera-

HíRscííMAN O. Albert (Edj, 1989 (ingí. 1981)
LAL Deepak, 1983.
TovE John Vgl, 1987.
MEIER Nl. Gerald/SEERS Dudley (Ed4, 1984.
MI:NzI±,1983.
BARÁrI—NovnARINoSRÁTHoI.IÁ/SELLOw Frank, 1982; PíRriNunRe, Andreas, 983: HÁRRLS

Nigel. 1986.
Boí ,~ssrRoM/HETTNE, t984;BorcKt] Andreas.1985; CoRuRIisc,I: Stuart, 1986.
BOOTH David, 1988; HURTIENNE Thomas,1988/89.
Mí.ssxLl< DIRK, ¡988/89.

‘~ MÁRMORA Leopolodo/MESsNERDirk. 1989.
‘~ ALTMATER Eltnar y. o, [989.

Respecto al tema «Ayuda para la liberación», 1988/89.
‘~ BípwwíuTu Cjerhard. 1982; DíRMosuz U,/GRONEMEYERR./RAKELMANN A. 0., 1991; ERLER

Brigitie, 1985; HANUOUK 0., 1989; KLITGAARDR., 1990; MÁoIit.tIyi., 1991.
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ción» ‘~. Únicamente Frank y Wallerstein se mantuvieron firmes al antiguo para-
digma. En el año 1989 apareció el tomo 3 de Wallerstein titulado Modern World
System, al que probablemente le seguirán otros dos, desplazándose progresiva-
mente su perspectiva hacia «el primer mundo» y su expansión ‘~. Por otro lado,
Frank trabaja incluso sobre la expansión historica de la teoría del mercado mundial
al anunciar su intención de desplazar la formación del sistema mundial moderno
incluso a la historia antigua ~.

De todas formas, examinando el destino de la teoría de ladependencia se puede
seguir casi modélicamente el éxito y el fracaso de un paradigma. A finales de la
década de los sesenta comenzó la fase de innovación, introducida por las conocidas
obras de Frank y de Cardoso/Faletto 21 A comienzos de la década de los setenta
siguió laelaboración teórica y su difusión mundial. A mediados de los setenta apa-
recieron las aplicaciones al plan, que a través de estudios de casos concretos con-
firmaron el paradigma hasta llegar a una saturación del mercado. La perfilación fue
posible no solamente a traves de la creciente crítica o diferenciación de algunos
aspectos, hasta que a finales de los años setenta se produjeron las liquidaciones más
radicales 22 Booth resumió recientemente la crítica en diversos resultados; tales
como, que la teoría de la dependencia estuviera corrompida debido a distintos trucos
de una argumentación circular («círculus viciosus»), a inadmisibles generalizaciones
de observaciones empíricas individuales, así como a la débil concatenación a una
teoría deductiva 23 Un ciclo parecido es válido para la reaparición de la teoría del
imperialismo, de la discusión sobre el mercado mundial, del debate sobre los Terms
of Trade (relaciones de intercambio), sobre la discusión en tomo al intercambio desi-
gual 24 sobre lo consorcios multinacionales 25 de la discusión sobre los modos de
producción 2<,, sobre la discusión en torno al Estado 27, temas, todos ellos, sobre los
que no hace tanto se ha debatido tan virulenta y ortodoxamente.

Muchas de las antiguas luchas ideo)ógicas de hace unas décadas, después de
que publicaran sus conclusiones totalmente personales, se aproximaron hacia
nuevos paradigmas, o en parte a nuevas modas. Sirva de ejemplo ilustrativo el
redescubrimiento de la Cultura que ocupó el lugar de los duros debates o análisis
de economía política25. O bien, se incluyeron tema en la discusión teórica del desa-

~ Puí.TZÍ[R Roger. 1989; MEVER—SIANNI+R J¿irg, ¡989: SHORNSTHFINIER Michael, 1986.

WsLI.r:usíLIN lniínanucl, ¡989.
FRANK CtNIWR Andíe. 1990;ABo—LUCHOLO L. Janel, 1989.

>‘ FRANK (JUNDER Andre. [969 tINGí.. ¡967);CARDOSO II. Fernando ¡FÁLETIO Foso. ¡976tEsp.
1969).

-= Pcííi,í:JÍ}R<IFN Hans tu.), 1977; SKIITII Tony, 1979; BIENuLLn Manfred/GouíuuvM. (En.).
1980; Sí+us Dudley (Lo.). 1981,

BooTII, 1.988.
24 MA5SARAT Mohsseí,. 1978.
-~ EI.svNuxr4sHÁvruu-r, 1982;JUNNE Gerd,1989.
26 Cuíí(Oir H, Ronald/JOHNSoNL. Dale (Ed.), 1983.
~ H~NItw íí ROIí/TET?LAFFRai ocr (Ed.), ¡981.
-< KANTOWSKY DIKTI,EF. 1985.
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nollo, tales como el feminismo29, la ecología35> o incluso la discusión sobre el For-
dismo31, que pertenecen y proceden de otras áreas político-sociales.

2. Actualmente el procesode diferenciación sigue

Con ello se plantea aquí la pregunta sobre las causas de ladesilusión o desen-
gaño, descrito en las líneas anterior, que, pensamos que, en modo alguno, se pue-
da atribuir únicamente a razones inú-aacademicas. Comencemos con una reflexión
básica, que es aplicable a cualquier clase de formación de la teoría. Si la teoría
científico-social tiene que ser (y servir) para algo mas que para explicar a poste-
riori por qué este o aquel desarrollo se ha producido de esta o aquella manera; y,
más bien, quiere y pretende entender el presente en base al análisis del pasado y,
con ello, quiere instruir la actuación futura, entonces se puede afirmar con todo
derecho y verdaderamente que los paradigmas globales no solamente han desem-
bocado en una crisis, sino que de hecho han fracasado. La teoría modernista ha fra-
casado proque se ha puesto de manifiesto que no se ha llegado a un cambio mun-
dial, económico, social y político, el cual hubiera proporcionado a los paises del
Tercer Mundo un perfil, que les aproximara al de los países industriales. A excep-
ción de muy pocos casos, el crecimiento económico, cuando se llegó a él , revistió
siempre un carácter sectorial, participando solamente una pequeña parte de la
población; siendo el cambio social siempre parcial y llevando a una caricatura del
proceso de modernización occidental, sin que se pueda hablar de una tendencia
general a la democratización. Incluso en el campo de la economía del desarrollo no
se puede decir que las recetas Keynesianas o neoclásicas hayan alcanzado un
éxito dectsívo.

La casi clásica constatación de la teoría Kuhniana32 sobre las causas del cam-
bio de paradigma se repitió de quince a veinte años más tarde nuevamente por lo
que se refiere al paradigma de la teoría de la dependencia, ya que sus globales
diagnósis de formación de bloques estructurales a nivel mundial según los proce-
sos de desarrollos, se ha manifestado como insostenible.

De hecho, desde la independencia de las colonias se puede constatar una
creciente heterogeneización en el Tercer Mundo. Por un lado, el ascendente

33

empobrecimiento de muchos paises, que se ha visto dramatizado por el ace-
lerado e imparable crecimiento de la población, ya que la mayoría de los países
se encontraban en la fase demográfica de Transición, en la que desciende la
tasa de mortandad y permanece estancada a un nivel elevado la tasa de naci-
mientos.

>‘ Wíi<LHOF VON Claudia yo., 1983.
HEIN WOlFGANG (Ed.), 1991.
HURTIENNE Thomas. 1986.
KuííN Thomas. 1973 (ingl. 1962).
UNTAD, 3989;KRF,nsThomas, 1958;WDLTBANK, 1990.
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El informe sobre el desarrollo mundial del Banco Mundial del año 1991 mani-
fiesta para los 41 países miembros, que se encuentran por debajo del uínbral infe-
rior de la pobreza absoluta, reflejado por 500 $ anuales percápita, que la inmensa
mayoría refleja tasa de crecimiento constante e incluso negativas para el periodo
1965-1989. Si separamos de este grupo a la RP China y la India, que se caracteri-
zan por un balance del crecimiento relativamente positivo, nos encontramos con el
hecho de que cerca de 970 millones de personas se hayal) afectados por dicha
situación. A esta situación económicamente dramática se deben de añadir todavía
las frecuentes catástrofes ecológicas, los períodos de epidemias, las crisis de ham-
bre, las avalanchas de refugiados, la desertización de regiones enteras, y los cen-
tros de aglomeración urbanos prácticamente ingobernables. Pero este cuadro del
Tercer Mundo no representa la totalidad de la escena.

Por otro lado, en tina serie de países se ha llegado a procesos de industriali-
zación y modernización de la agricultura dignos de mención. Dichos países en
el umbral de la industrialización se pueden diferenciar nuevamente. Por lo que
respecta a la región de Asia Oi-iental y Sudoriental sc podría demostrar que.
entre estos países, Hong-Kong. Singapur, Taiwan, Corea del Sur se han con-
vertido en países industriales jóvenes (de reciente industrialización), que dis-
ponen ya de muchos atributos de las sociedades occidentales industriales y
ejercen una competitividad desplazadora. digna de tenerse en consideración
sobre los mercados mundiales. La cuestión del endeudamiento no es ya una
cuestión preocupante en estos países, ya que gracias a los crecientes superavits
en sus balanzas c<)merciales se han ¡rasuformado en países expoitadores netos
de capital o. como es aplicable a Corea del Sur. han podido reducir drástica-
mente la enorme carga de la deuda, que presionaba sobre sus economías hace
anos. Dicha situación es aplicable a tinos setenta millones dc personas. Si a todo
esto añadimos una segunda generación; es decir, Malasia y Tailandia, que pre-
tenden imitar los modelos de reciente industrialización en la zona, entonces el
denominado Informe Asean reflejarían una cifra dc unos 310 millones de habi-
tantes que han alcanzado tasas dc crecimiento considerables durante los quince

— 34

o veinte últimos anos
Frente a esta clase de países existen países como Brasil, México, Argentina y

la India, que son nombrados reiteíadamente en la bibliografía sobre los «países en
el umbral de la industrialización», disponen de núcleos industriales integrados, y
han alcanzado elevados tasas de crecimiento, pero en los que no se han podido
constatar eficientemente los esperados efectos de ampliación y penetración. des-
critos por la economía del desarrollo. Aquí se puede aplicar celteramente el con-
cepto de la heterogeneidad estructural, tanto en sentido social como regional.
acuñado por la teoría de la dependencia. Es por esto que no es una casualidad que
el tema de «los países en el umbral de la industrialización» se haya convertido en
todos los campos del conocimiento en toco de posibillidades o trabajos c<revss¡o-

~ Droxcua. Werner (F.d.), 1991.
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nistas» ~>. El mismo tema sirvió de motivo para el posterior desarrollo del fuego de
las sumas igual a cero de la teoría del sistema mundial, así como del renacimiento
de la teoría marxista de la modernización36.

Más adelante se da el grupo de países exportadores de petróleo, que abarca
aproximadamente unos 600 millones de personas, que gracias a los dos aumentos
drásticos de los precios del petróleo registrados en la década de los años setenta
obtuvieron enormes incrementos en sus ingresos. De entre estos, aquellos paises
que se caracterizan por una población escasa se han transformado en verdaderos
estados rentistas y han alcanzado, por término medio, un nivel o techo que ya no
les pudo dañar el descenso de los precios del petróleo en la década de los ochenta.
En este grupo de países la renta per-cápita en el área de la OECD alcanza, en par-
te, los puestos más elevados. Frente a éstos, los países de la OPEC altamente
poblados, considerados en conjunto, se hayan embarrancados más o menos en la
crisis. Puesto que o bien han despilfarrado los ingresos del petróleo en auténticas
aventuras, en el sentido propio del término, como Irán, Irak, Libia, o los han
«inveitido» en construcciones de prestigio, han sido afectados por fugas masivas
de capital o no han podido aplicar correctamente por diversas causas los ambi-
cionados programas de dasarrollo. Es por todo ello, que, paradójicamente, tina par-
te de los países exportadores de petróleo, dentro y fuera del la OPEC, se hayan vis-
to entre los más fuertemente afectados por el problema del endeudamiento.

Finalmente se encuentran los países con un empobrecimiento relativo, como en
la parte sur de América Latina. Hace ya de ochenta a cien años que estos países
ocuparon un lugar entre el grupo de cabeza de los países acomodados, debido a la
exportación de sus riquezas naturales; sin embargo, desde la década de los 30 o
más tardíamente desde los años cincuenta permanecieron estancados en el nivel
anterior, hecho que hay que atribuir esencialmente a causas internas a las propias
sociedades. Lo mismo se podría aplicar a las economías exportadoras del
Mar Negro (Rumania, Ucrania), las cuales no fueron capaces de transformar su
«período crítico» entre 1880 y 1930 en una ruptura del desarrollo37.

Incluso tomando como criterio de diferenciación la consideración de) mundo
según ladivisión geográfica tradicional se pone de manifiesto que existen notables
diferencias. En los cuadros siguientes se presentan algunos indicadores, que son
publicados anualmente por el Banco Mundial y reunen lacondición de fiabilidad
en el campo de la comparabilidad internacional.

En Africa, al sur del Sahara, se encuentran los pueblos más pobres de la tierra.
Esto es cierto para la zona del Sahel y el Oriente africano; mientras que en Africa
Occidental la situación es algo menos dramática, abarcando la amplitud del PSB
per cápita-anual desde los 120 $ en Etiopía hasta los 2960 en Gabón. En Asia ésta

~ AsclIE HELMUT, ¡984; BÁI.ÁssÁ BÉlA, 1981; DONGí~S E. JtJBRGEN/MÚLLER—OIILSENLOTIE,
1978: KRUEGER O. Anne, 1981: LUEDDE—NEURATH Richard, 1986; MENZI[í, Ui,uicu, 1985; WíííTE
Gordon/WÁOF Robert (En.), ¡985; YOFFtE B. David, 1981.

~‘ FÓBEL WOLKER y. o., 1977; WARREN Biutí, ¡980.
~ BFRFNnT. Iván/R5xxv OVñRGY, 1982: MotizrLís Nícos. ¡986.
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es sustancialmente mayor. Los países más pobres se encuentran en la región del
Himalaya y en Asia Central y también al surde Asia; mientras que Asia Oriental
y Sudoriental alcanzan cifras relativamente altas. Aquí la brecha abarca desde Ban-
gladesh con 180$ hasta Brunei con 15.390$. También en Oriente Medio y en el
próximo Oriente, donde se encuentran la mayoría de los paises productores de
petróleo, existen países extremadamente pobres como Yemen, utía serie de países
a lo largo de la orilla sur del Mediterráneo con un nivel medio y la región de los
paises de í’nayor bienestar en torno al golfo pérsico. Incluso en América Latina,
donde las diferencias son relativament más peqtíeñas, se encuentra la región de los
Andes, como una de las más pobres. siguen los habitantes del Caribe de mayor
bienestar y continuamos con el Sur de América Latina con un nivel de bienestar
medio. Finalmente, si se comparan estascifras con el «Tercer Mundo» en Europa,
entonces se puede constatar que en dichas regiones existen países que reflejan
valores superiores a los de Portugal, Grecia o Yugoslavia (la antigua). Incluso anti-
guos miembros del «Segundo Mundo», como la antigua Checoslovaquia. Bulgaria,
Hungría o Polonia, según estos indicadores pertenecerían más bien al <(Tercer
Mundo».

En la medida en que existen los datos correspondientes para Rumania, lapar-
te Sur de laantigua Yugoslavia, o incluso Albania. se puede constatar mucho más
claramente este hecho. Una distribución estadística regional de la antigua Unión
Soviética pone de manifiesto que la región sur y la oriental, es decir, la paite del
Caucaso y la de Asia-Central, sólan3ente han pertenecido al «Segundo Mundo» en
el campo estrictamente político >.

Los cuadros indican también que detrás de estos valores se oculta una diná-
¡nica muy distinta. Así, frente a los 40 paises. aproximadamente. que muestran
tasas de crecimiento en estancamiento o incluso en retroceso, se hallan casi otros
tantos que manifestaron durante los 15 últimos años tasas de crecimiento percápita
del 2 al 8%, aunque en promedio casi todos superan la famosa barrera del 10% de
cuota de inversión propuesta y exigida por el modelo de Rostow, sin que este cri-
teno suponga automáticamente la garantía de un crecimiento autosostenido.

Si estos datos, considerados por sí solos, no tuvieran suficiente poder expli-
cativo, entonces se podría recurrir a otros indicadoeres de los cuadros. Con toda
seguridad, la esperanza media de vida es un buen indicador-compendium. ya que
en él se incluyen factores como la prevención médica, la situación alimentaria, la
lucha contra las epidemias y enfermedades, etc; es decir, que aquí se podría refle-
jar en un sentido amplio el desarrollo. Dentro del espectro total de países existen
algunos que se aproximan a la esperanza de vida de los países de la OECD, de un
valor medio de setenta años y más; mientras que para otros ésta se halla unos vejn-
te años por debajo del valor medio. Frecttentemente, este hecho se corresponde,
como no se podía esperar otra cosa, con la renta percápita. La gran excepción la

« Fuente: Banco Mundial. Informe del desarrollo mundi:íl 1991.. y 1W wan Statistical t)ata
Book 1990,

31 5rmEss Kt;m<’m’, 1980.
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constituye China con 350 $ per cápita pero con una esperanza de vida de unos
setenta anos.

Los datos sobre el crecimiento de la población muestran que se da una serie de
paises en los que éste alcanza aproximadamente el 2%, mientras que en otros se
alcanzan cifras comprendidas entre el 3 y el 4% anuales. Finalmente, el grado de
urbanización constituye un magnífico indicador para la teoría modernista, ya que
permite una serie de afirmaciones sobre la movilidad social, siendo este criterio en
la mayoría de los países muy diferente. Así, muchos paises son todavía estados
agrarios puros, mientras que algunos feflejan una cuota de urbanización del 60 la
70%.

Si todos estes indicadores no fueran todavía suficientes, entonces se podría
recurrir a la serie alternativa de datos, que han presentado las Naciones Unidas con
el Indice Human Development. En éste se considera de forma muy especial en la
variable PSB per cápita el poder adquisitivo de cada uno de ellos. Además se
incluyen en dicho índice la esperanza de vida, el grado de alfabetización y otros.
Con este índice se llega en el caso de algunos países a valores divergentes en lo
que a su rango en la lista se refiere, pero, en definitiva, constituye una medida de
la diferenciación de los paises del «Tercer Mundo» comparable a la de los datos
del Banco Mundial.

Naturalmente, la cuestión apremiante es: ¿Cómo se podría explicar todo ésto
desde la perspectiva de las teorías globales, expuestas en las líneas anteriores? La
diferenciación conceptual del «Tercer Mundo» empleada por diversas organiza-
emones desde hace algunos años en paises en el umbral de la industrialización o
países de reciente industrialización (Newly lndustrializing Countries) Lest Deve-
loped Countries, Most Serious, Affected Countries, paises de rentas bajas o
medias, paises exportadores o importadores de petróleo, países atractivos o Esta-
dos costeros, Estados pequeños y Estados—islas, o bien designados por algunas
características regionales, como Estados del Sahel, Estados del Golfo representan
no sólo juegos conceptuales, sino que son la expresión más fiel del intento de cap-
tar analíticamente dicha diferenciación, aunque no existe ninguna teoría elaborada,
a excepción de la discusión en tono a los países en el umbral de la industrializa-
ción y de los de la OPEC.

Junto a este proceso de diferenciación económica y social es digno de consta-
tar un proceso de diferenciación política, el cual tampoco estáen armonía con las
grandes teorías del desarrollo. Así, en contraposición al supuesto optimista de la
teoría modernista, segun el cual casi automatica o necesariamente el crecimiento
económico conllevaría a la democratización, se constata precisamente que los
paises con tasas de crecimiento especialmente elevadas de Asia Oriental y Sudo-
riental se han caracterizado por sistemas políticos autoritarios, revocados con
algunas medidas cosméticas de liberalización; de tal forma que allí no se podría
hablar de predominio de un sistema burgués (de libertades burguesas) de carácter
occidental. Por el contrario, el papel omnipresente y omnipotente de la burocracia
estatal es considerado precisamente, tanto en su actuación en el pasado como en el
futuro, como una variable decisiva del éxito económico. Algo semejante se podría
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aplicar, aunque en condiciones sociales diferentes, para las regiones de bienestar
del golfo pérsico, cuyos sistemas feudales se han visto reforzados por el especta-
cular crecimiento de los ingresos del petróleo. Incluso en el caso en que la vuelta
al fundamentalismo en el mundo árabe e islámico hubiera rebasado su punto mas
alto, incluso así serían difícilmente annonizables las tendencias teocráticas obser-
vables en dichos paises con las propuestas de las grandes teorías clásicas, y. en
especial con la teoría clásica del modernismo.

Sin embargo, contrariamente a todo esto, existen una serie de paises con una
democratización sustancial (Chile, Argentina, Filipinas), sin que por ello se hubie-
ran registrado en los mismo éxitos dignos de mención en lo que respecta a la
industrialización, durante los diez o veinte últimos años; suceso que representaría
un problema tanto para la teoría de la dependencia como para la modernista.
También el conjunto de los antiguos paises socialistas, considerados desde esta
perspectiva, producirían grandes quebraderos de cabeza. Pues, ¿cómo se com-
prende que el estancamiento económico condujera en una parte de los paises a la
democratización (Europa Oriental y Suroriental), en una segunda parte (en el
inundo islámico de la antigua Unión Soviética) a la teocratización de la sociedad,
míentras que en una tercera parte (China, Corea del Norte, Vietnam, Cuba) se ptíe-
dieran mantener sístemas atítoritarios?

Desde hace ya muchos años se echa en falta una tipología teórica del «Tercer
Mundo» que tome como punto de partida las condiciones específicas históricas.
políticas y culturales y solamente entonces se pregunta qué bloques se pueden for-
mar y qué oportunidades respecto al mercado mundial, así como qué dependencias
se pueden producir. Partiendo de estas tipologías se formularían teorías de alcan-
ce y madurez significativas.

3. El Fracasode los modelos

En este apartado elaboramos un dictamen del desarrollo económico más bien
práctico. En todos aquellos países donde se practicó la política de desarrollo,
siguiendo una u otra teoría, se llegó a un rotundo fracaso. En los casos en que fue
sometida a un cambio radical no pudo resintir la contradicción entre pretensión y
realidad o bien tuvo que mantenerse mediante la más descarada brutalidad.

Los países, que con posterioridad a 1945, aceptaron más o menos libremente el
modelo estalinista de industrialización, se hallan en su mayoría en la mísma smtua-
ción ruinosa. En relación a Europa Oriental y Sudoriental se observa, que la anti-
gua brecha entre Oriente-Occidente, que ha definido desde finales del Imperio
Romano, al continente europeo, no ha sido todavía superada; es decir, que el
balance, después de setenta o bien cuarenta años de Socialismo, ha sido negativo
en casi todos los aspectos. Incluso países como Polonia y Hungría, ya no hable-
mos, de Rumania y Bulgaria, fueron incluidos entre los países industriales dema-
síado apresuradamente bajo la etiqueta del «Segundo Mundo>t También este con-
cepto se vio sometido, como el del <(Tercer Mundo», a un cambio de significación,
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en el sentido de encontrarse por debajo del umbral de la industrialización, se
sobreentiende.

También los paises socialistas, que intentaron su propio camino hacia el
Socialismo con independencia de laantigua URSS, y que despertaron gran fasci-
nación en Occidente en la década de los setenta, porque habían sido capaces de lle-
var a cabo una revolución independiente, se encuentran actualmente en una situa-
ción de crisis. Recordemos brevemente Yugoslavia, Albania, China, Vietnam,
Corea del Norte y Campuchea, Cuba y Nicaragua, que en determinadas fases
fueron rechazados, en cuanto modelos, y gozaron de profundas simpatias más allá
de la izquierda occidental. Lo que en estos países se practicó frecuentemente tiene
poco que ver con la concepción de Socialismo concebida por los teóricos europeos
del siglo xix, y, en muchos casos, se puede entender más adecuadamente, en el
sentido de Wittfogel, con las categorías del despotismo o incluso «de una restau-
raemón asiática» t Si desde esta perspectiva arrojamos una mirada a la «lista
negra» del Banco Mundial, se ve con toda claridad que entre los paises conside-
rados más pobres, pertenecen o pertenecieron al campo socialista, en Africa (Etio-
pía, Mozambique), en Asia (Laos, Campuchea, Vietnam, China), y en Europa (los
Balcanes). En Cuba y Nicaragua el balance después de la supresión de la ayuda
soviética fue especialínente desilusionador. En pocas, por no decir en ninguna, de
las denominadas «Democracias populares» se puede hablar verdaderamente de
democracia; las minorías étnicas son reprimidas con especial dureza41.

Pero. situémonos en el campo opuesto; es decir, en el campo capitalista. Agui
tampoco podemos afirmar que la política de desarrollo de aquellos países, que
apostaron por el modelo capitalista, fuera coronada por un éxito arrollador. El fra-
caso de la política Keynesiana de sustitución de importaciones, practicada en
América Latina, ha sido objeto de múltiples análisis y tampoco el retorno a la polí-
tica neoclásica, que le siguió a aquella, puede pretender haber alcanzado un gran
éxito. Incluso los países de reciente industrialización en Asia oriental, que con
demasiada frivolidad son considerados por los neoclásicos como pruebas de su
política, han actuado y confiado en todo lo contrario al libre juego de las fuerzas
del mercado, de la mano invisible y del libre comercio42.

Y finalmente existe todavía el trivial capítulo de la tercera vía. Por nombrar
algunos recordemos el gobierno militar de izquierdas de Perú en ladécada de los
70. la llamada revolución de los claveles en Portugal, el movimiento Ujama en
Tanzania. o las estrategias de industrialización de Argelia y Libia, financiadas con
los ingresos del petróleo. También en estos casos se encontraban diversos conse-
jeros que querían probar esta o aquella receta; también aquí se puede constatar la
correspondiente crisis y, en parte, se pueden observar cambios de estrategias
extremadamente opuestos43.

» Wrmu’moou AUC,UST KARL, ¡977.

Fr<mrscrmm~: Km.Áus (Ed), ¡989; MENZEL ULRícmj (Ed.), ¡990.
42 WERNER Duxovus (E&), 1991.
~> Bruos RoLo, 1989: GOBEL MmcmjÁr.m., ¡988.
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